Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  quiene  lraya  celebrados,  ó  se  celebren  en 
adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  lite¬ 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  dereclio  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- 
dramática  de  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  encar¬ 
gados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permi¬ 
so  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ESPERANZA .  .  Sra.  Eabra. 

PANCHA  (negra) .  Srta.  Franco. 

TRINIDAD  (negra) .  .  Sra.  Urdazpajl». 

UNA  NEGRA .  Srta.  Arias. 

DON  SANTIAGO  (hacendado  cubano) .  Sr.  Munaix. 

ROBERTO  (mulato  y  hacendado) .  Miquel. 

PANCHO  CIFUENTES  (mulato) .  Suárez. 

CARACOLILLO  (negro) .  Guerra  (R.). 

DOMINGO  (negro). . .  Navarro. 

CARRASQUILLA  (corneta  de  órdenes  an¬ 
daluz) .  Guerra  (hijo). 

EL  CORONEL .  ...  .  Moro. 

EL  SARGENTO  BRIONES .  Dorado. 

SOLDADO  l.° . .  España. 

IDEM  2.° . .  Núñez. 

REBELDE  l.° .  Benavjdes. 

IDEM  2.° .  IRARRA. 

IDEM  B.° . Asensio. 

UN  GENERAL .  N.  N. 


Estado  mayor,  oficiales,  soldados,  voluntarios  cubanos,  rebeldes* 
negros,  blancos,  cuerpo  de  baile,  banda  militar,  acompañamiento,. 

caballos 

l.a  acción  se  desarrolla  en  la  jurisdicción  de  Sondado  de  Cuba.  Epoca  actual 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 


flL4HRO  PRIMERO  -ionibifies  y  victoria». 
(IADBO  $EGl!4iI)0. — A  (ravéN  de  las  palmeras. 
CHARRO  TERCERO.— ¡l’lva  Españal 


Los  autores  de  esta  obra  irán  á  las  provincias  á  dirigirla,  si  la®, 
empi  esas  gustan  en  ello,  siempre  que  las  capitales  sean  de  primera 

CltlSG. 


El  derecho  de  reproducir  los  viafe?'iales  ele  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich ,  á  quien  dirigirán 
oiis  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  eo- 
escena. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

COMBATES  Y  VICTORIAS 

Sala  baja  y  espaciosa;  á  la  derecha  del  espectador  una  ventana  piac- 
ticable,  por  donde  penetran  extensas  ramas  de  palmera.  Puerta 
al  loro,  que  conduce  al  campo,  y  puertas  lateiales  que  se  supo¬ 
ne  dan  á  habitaciones  interiores.  De  las  paredes  de  la  estancia 
cuelgan  mochos  rifles,  machetes,  sables  y  pistolas.  Del  techo  de 
la  habitan  6a  pende  un  farol  encendido.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  correrse  la  cortina  aparecen  PANCHO  CIFUENTES,  armado  de 
sable  y  dos  grandes  pistolones,  REBELDE  l.  ,  REBELDE  >  _ 

BELDE  3.°  y  varios  rebeldes  negros  y  blancos  (de  éstos  pocos,, 
dos  con  sables  pendientes  del  cinto.  PANCHO  empuña  entre  las  ma¬ 
nos  una  enorme  botella  forrada  de  paja.  En  escena  mucho  ruido 
producido  por  gritos  estridentes  y  atronadores. 

Música 

Blan.  No  es  posible,  por  mi  vida, 
armar  la  revolución, 
ni  levantar  las  partidas, 
al  faltarnos  munición. 


Neg.  Ya  de  machetes  armado-, 

en  la  manigua  se  encuentian 


Pancho 


Reb.  l.° 
Reb.  2.° 
Reb.  3.° 
Peb.  l.° 

Pancho 


DICHOS  y 


Dom. 


Pancho 

Todos 
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los  negros  esclavizados 
que  en  los  poblados  penetran. 

Si  fusiles,  ni  cañones, 
han  de  faltar  al  negrito, 
al  lanzar  sus  corazones 
de  su  independencia  el  grito. 

Salgamos  á  la  pelea, 
y  de  godos  y  patones, 
no  quede  de  su  ralea 
más  que  huesos  en  montones. 

¡/V  matar! 

¡Incendiar! 

¡Y  á  robar! 

Hablado 

(Con  marcado  acento  americano.)  A  fe  de  Pancho 
Cifuentes,  que  vuestro  ardor  bélico  se  ha 
convertido  en  guayaba.  Vedme  á  mí,  que 
soy  bravo,  bravo,  muy  bravísimo  con  el  ma¬ 
chete  y  el  rifle;  mi  proposición  os  hace  hom¬ 
bres,  porque  no  sois  sino  brutos... 

Es  Verdad.  (Con  voz  atiplada.) 

Es  verdad,  (con  voz  de  tenor.) 

Es  verdad.  (Con  voz  de  bajo  profundo.) 

¿Y  con  qué  dinero,  general,  vamos  á  levantá 
la  partía? 

¿Y  pa  qué  se  necesita  dinero,  teniendo  en 
la  manigua  mamey,  mangas,  plátanos,  pi¬ 
fias  y  otas  riquísimas  frutas  y  bohíos  donde 
repará  las  fuerzas? 


ESCENA  II 

DOMINGO,  que  penetra  por  la  puerta  del  foro,  muy  agi¬ 
tado  y  como  si  viniese  perseguido. 

¡Ponto,  escóndese;  por  las  lomas  del  guajiro 
asoman  muchos  patones,  cercando  los  po¬ 
treros  y  parece  que  taen  popósitos  de  llegá 
hasta  este  ingenio! 

(con  exaltación  cómica.)  ¡A  defenderse! 

¡A  la  pelea!  (Los  rebeldes,  blancos  y  negros,  des- 
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cuelgan  los  rifles  y  machetes  que  penden  de  las  pare  . 
des  y  desapareceh  por  el  foro.) 

Pancho  (Aparte.)  (Al  fin  dará  comienzo  el  guateque.) 

(Vase  por  el  foro,  empinando  la  botella  y  dando  tras¬ 
piés.) 

ESCENA  III 

ROBERTO,  después  de  mucha  pausa,  penetra  por  la  ventana  con 

suma  cautela. 


Roe.  Se  fueron;  todos  se  encuentran  al  frente  de 

los  leales.  ¡Soy  un  cobarde  miserable!  Pero 
esa  mujer,  por  quien  pierdo  los  sentidos, 
¿tendré  que  abandonarla  ahora?  ¡Oh!  Es  in¬ 
dispensable  concluir  de  una.vez.  Sí,  es  pre¬ 
ciso  que  me  siga  aun  cuando  sea  atada  á 

mi  Caballo.  (Roberto  se  acerca  á  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda,  que  estará  cerrada,  y  exclama  en  voz  baja.) 

¡Trinidad!. .  ¡La  ansiedad  me  devora  y  me 
mata! 


ESCENA  IV 


TRINIDAD,  ROBERTO.  (Trinidad  abre  con  mucha  precaución  la 
puerta  de  la  izquierda  (1),  y  aparece  muy  tímida  en  el  dintel. 

Trin.  (Aparte.)  ¡El  amo!  (Alto.)  ¿Es  su  merced  el 
que  y  ama? 

Ron.  (con  marcada  ansiedad.)  ¿Esperanza?. .. 

Trin.  No  ha  vuelto  todavía  del  desmayo,  y  parece 
dormida  como  un  ángel. 

Rob.  ¿Te  separaste  de  su  lado? 

Trin.  Cumplidos  han  quedado  vuestros  manda¬ 
tos,  señó. 

Rob.  ¿Pancho?... 

Trin.  Aquí  juntó  la  gente  como  le  ordenásteis... 

Rob.  Está  bien;  ahora  disponte  á seguirme... 

Trin.  ¿A  dónde  vamos? 


(1)  Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  las  del  espectador. 
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Rob. 

Tú,  al  lado  de  esa  mujer  para  servirla  y 
cuidarla;  yo...  ¡oh!...  ¡ella! 

Irin. 

Entendido. 

Rob. 

¡Retírate! 

Trin. 

Pero... 

Rob. 

¡Retírate! 

(Aparte.)  ¡Yo  Sabé  Salvadla!  (Trinidad  desaparece 
por  la  puerta  derecha,  que  Roberto  cierra,  retirán¬ 
dose  hacia  el  foro  y  cerrando  también  aquella  puerta.) 

Trin. 

ESCENA  V 

ESPERANZA,  ROBERTO.  Esperanza  se  presenta  en  la  puerta  de  la 

izquierda  con  bata  clara  y  con  el  pelo  tendido  y  sumamente  pálida. 

Roberto,  oculto  á  las  miradas  de  Esperanza,  y  en  el  ángulo  del  foro 

izquierda.  Mucha  pausa. 

Música 

Esp.  ¡Qué  sueño  horrible 

forjó  mi  mente, 
cual  el  torrente 
de  ímpetu  terrible! 

Inquieta  el  alma  mía, 
soñé  perder  mi  amor, 
luchando  dolorida 
con  rabia  y  con  furor. 

Soñé,  soñé; 

¿por  qué  de  este  modo  luché? 

Ya  no  puedo  más; 
si  á  Santiago  amé, 
al  negro,  jamás. 

Soy  tu  dueño,  Santiago  mío; 
tus  ilusiones  y  tu  esperanza; 
mis  ensueños,  dueño  querido; 
mi  amor  te  abonanza. 

Cantan  las  aves  parleras 
en  bosques  de  cocoteros, 
entre  selvas  de  palmeras 
sobre  ríos  placenteros; 
y  arrullada  entre  flores 
y  aroma  perfumado, 
vivo  por  los  amores 
del  ser  adorado. 
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Reina  en  el  alma,  sí, 
escondida,  escondida 
para  siempre  aquí, 
la  flor  de  mi  ilusión, 
alma  de  este  corazón. 

Brilla  la  luna,  sí; 
placentera,  placentera, 
alumbra  allí. 

Mis  amores,  mis  amores 
no  soñé. 

Ya  desperté 
¡pobre  de  mil 
Yo  no  soñé. 

Ya  estoy  aquí. 

Hablado 

Esp.  ¡Qué  sueño  tan  horrible!  ¿En  dónde  me  en¬ 

cuentro?  Sí;  parece  que  allá  entre  las  plan¬ 
taciones  de  caña,  á  la  margen  del  río  que 
baña  el  cercado  de  la  casa,  divisé  oculto  á 
Roberto  con  varios  negros;  como  espián¬ 
dome.  Siempre  ese  hombre  impío  atormen¬ 
tándome  el  alma.  ¡Oh!...  ¿Pero,  dónde  es¬ 
toy?...  ¿Qué  casa  es  esta  que  desconozco: 

Rob.  La  finca  que  desde  este  momento  la  perte¬ 

nece  á  usted,  mi  adorable  Esperanza. 

EsP.  (Cubriéndose  con  ambas  manos  la  cora,  y  dando  un 

grito.)  ¡Ah!  ¡Roberto! 

R.  B.  Roberto,  que  hace  próximamente  dos  horas. 

1a.  tiene  á  usted  secuestrada. 

Esp.  ¿Qué  dice  ese  hombre? 

Rob.  Roberto,  que  al  fin  va  á  realizar  todos  sus 

ensueños  de  niño.  Roberto,  que  la  ama  a 
usted,  Esperanza,  con  la  febril  vehemencia 
de  la  locura,  y  quien,  por  grado  ó  por  tuer¬ 
za,  anhela,  ó  encontrar  la  tumba  en  la  ma 
nigua  ó  la  satisfacción  cumplida  de  todos 

sus  deseos.  ,  0  v 

Esp.  ¡Oh!  ¿Pero  estoy  soñando  todavía:' ; lo  se¬ 
cuestrada!  . 

Rob.  Los  ardides  de  la  vida,  fomentados  por  una 

frenética  pasión,  la  conducen  a  usted  a  te- 
inejante  estado. 


Esp. 

Roe. 


Esp. 

Rob. 

Esp. 


Rob. 

Esp. 


Rob. 

Esp. 

Rob. 


Esp. 


No,  no;  nunca;  jamás.  ¿Desde  cuando  pre¬ 
tende  usted  que  deje  de  ser  honrada?  ¡Oh! 
¡Atrás,  miserable;  atrás! 

(c°n  ironía.)  Está  usted  eri  mi  casa,  y  nadie 
ha  de  acudir  á  socorrerla.  Pronto  partiré 
para  ponerme  áb  frente  del  ejército  que  pro¬ 
clama  la  independencia  de  la  isla,  y  al  so¬ 
nar  la  hora  de  nuestro  triunfo  serán  polvo 
vil  los  que  hoy  nos  execran  3^  nos  maldicen. 
¡Ah!  ¿Y  mi  esposo?  ¿Y  Santiago? 

¡Quién  sabe  si  caerá  también  bajo  el  filo  del 
machete  de  algún  patriota  cubano! 

<0  usted  ha  vivido  bajo  el  inmaculado  pa¬ 
bellón  de  España?  ¿Y  usted  pretende  hacer 
girones  el  invencible  estandarte  de  la  pa¬ 
tria?  Usted  se  ha  enriquecido  aquí,  en  esta 
fecunda  tierra  cubana,  corazón  y  vida  de 
una  legendaria  raza  de  leones,  y  ahora,  se¬ 
cuestrando  sin  duda,  habrá  usted  levantado 
alguna  partida  de  foragidos  para  ensan¬ 
grentar  con  el  furor  de  los  chacales  todos 
estos  riquísimos  espacios,  y  para  enlutar  el 
corazón  de  muchas  madres...  ¡Oh!  Pero 
malditos  serán  los  hijos  espúreos  y  falaces 
que  mintiendo  amor  santo  despedazan  el 
corazón  y  el  alma  de  mi  querida  Espa¬ 
ña.  (Pausa.) 

¡Esperanza! 

Aquí  está  mi  pecho;  los  hijos  de  aquellos 
que  á  Cuba  han  traído  la  refulgente  luz  del 
progreso,  combatirán  cuerpo  á  cuerpo,  bra¬ 
zo  á  brazo,  hasta  derramar  la  última  gota 
de  sangre  luchando  para  aplastar  el  reptil 
separatista.  ¿Cómo  no,  si  España  es  1a.  patria 
que  acogió  á  Colón  y  quién  á  Cuba  dió  reli¬ 
gión,  amor,  paz,  grandeza,  y  toda  el  alma? 

Me  provocan  á  risa  esas  energías  que  termi¬ 
narán  en  breve. 

¿Qué  pretende  usted? 

feer  merecedor  de  que  los  pueblos,  y  con  es. 
pecial  interés  esa  raza  de  color,  ante  mi  po- 
0  ei  se  humille.  Ser  todo  de  usted,  Esperan¬ 
za,  porque  la  amo... 

¡Humiliaise!  ¡Ser  de  usted!  ¡Oh!  Permítame 
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que  hasta  cobarde  le  considere,  y  que  desa¬ 
parezca  de  su  presencia  para  esperar  resig¬ 
nada  á  que  mi  esposo,  á  que  Santiago  entre¬ 
gue  á  los  negros  sin  duda  que  tendrá  usted 
apostados,  la  suma  que  le  hayan  exigido 
por  mi  rescate. 

Rob.  ¡Esperanza!  ¡Esperanza! 

Esp.  ¿Qué,  pretende  usted  acaso  asesinarme? 

Rob.  Pues  bien,  sí;  de  no  calmar  todas  mis 

ansias...  (Roberto  en  el  paroxismo  del  furor,  saca 
un  revólver  y  apunta  con  él  á  la  cabeza  de  Esperanza. 
Esta,  que  habrá  pretendido  desaparecer  por  la  puerta 
izquierda,  se  vuelve  rápidamente  y  exclama  con  mu¬ 
cha  tranquilidad.) 

Esp.  Vamos,  al  cabo  no  desmiente  usted  ser  el 

más  miserable  de  todos  sus  secuaces,  (pausa.) 
¿Tiembla  usted?  Cualquiera  creería  que  era 
yo  la  que  con  varoniles  energías,  á  usted r 
pobre  mujer  secuestrada,  iba  cual  otro  mal¬ 
vado  asesino,  á  arrebatarle  la  vida. 

Rob.  (Desesperado.)  ¡Esperanza! 

Esp.  (con  mucha  energia.)  Haga  usted  saltar  cuanto 

antes  en  mil  pedazos  este  cráneo:  cometa 
usted  pronto  otro  nuevo  homicidio,  y  entre 
el  estertor  de  la  agonía  no  oirá  usted  de  la 
voz  de  su  víctima  más  que  estas  palabras:— 
Malditos  sean  para  siempre  los  que  preten¬ 
den  deshonrar  y  fomentar  sin  piedad  la 
guerra,  para  hacer  gemir  entre  charcos  de 
sangre  á  la  ennoblecida  Cuba,  siempre  es¬ 
pañola.  (voces  desde  dentro.) 

Voces  ¡Muera,  muera! 

Esp.  ¡Dios  mío! 

Rob.  (Aparte.)  (¿Esas  voces?  ..)  (aiio.)  ¡Oh!  Pronto, 

ocultóse  usted.  A  esa  gente  que  grita  va.  us¬ 
ted  á  serle  deudora  de  un  momento  de  vida. 

Voces  (Dentro.)  ¡Muera  el  traidor! 

Rob.  (Aparte.)  (¡Son  ellos!) 

Esp.  (Aparte.)  La  virgen  de  Guadalupe  oyó  mis  ple¬ 

garias. 

Rob.  íSi  pasados  breves,  momentos  no  se  mués  ti  a 

usted  compasiva  y  no  atiende  usted  á  los 
ruegos  de  mi  pasión,  impetre  piedad  á  los 
cielos. 


Esp. 


Voces 

Rob. 


Trin. 

Rob. 

Trin. 
Rob  . 
Esp. 


-rp 

1  RIN. 

Voces 


Los  mártires  del  deber  y  del  honor  no  tiem 
blan.  Les  fortalece  el  sagrado  espíritu  de  un 
juez  supremo. 

(Dentro.)  ¡Aquí  le  fusilaremos! 
jlrinidad!  (Llamando  en  dirección  á  la  puerta  de¬ 
recha.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  TRINIDAD 

¿Amo  queré  pegáme? 

Tu  me  respondes  con  la  vida  de  la  prisio¬ 
nera.  (^Por  Esperanza.) 

Entendido. 

Puede  usted  retirarse,  (a  Esperanza.)  - 
Sí,  porque  la  presencia  de  usted  me  recuer¬ 
da  los  atezados  rostros  de  aquellos  verdugos 
que  clavaron  en  el  madero  santo  de  la  cruz 
la  imagen  divina  de  Jesucristo. 

(Aparte.)  (Aunque  me  quite  el  amo  la  vida, 
yo  he  de  salvála.) 

(Dentro.) ¡  Muera!  (Esperanza  desaparece  por  la  puer¬ 
ta  izquierda,  seguida  por  Trinidad  qne  cierra.  Roberto 
se  habrá  dirigido  al  foro  y  abre  la  puerta  al  mismo 
tiempo  que  penetra  Santiago  atado  codo  con  codo  en- 
«re  los  rebeldes  l.°,  2.°,  3.°,  algunos  negros  y  blancos 
y  Pancho  Cifuentes  que  se  presenta  el  último.) 


ESCENA  VII 

DON  SANTIAGO,  ROBERTO,  PANCHO  CIFUENTES,  REBELDE  l.° 
REBELDE  2.°,  REBELDE  3.°,  hombres  negros  y  blancos.  Don  San¬ 
tiago  aparece  en  mingas  de  camisa  y  sumamente  pálido  Uno  de 
los  rebeldes  le  da  uu  empellón  y  viene  á  situarse  en  el  centro  de 

escena.  Todos  le  roiean 


9f  tísica 

^EBs.  ¡Muera!  ¡Muera! 

Por  malvado, 
acaudalado 


Sant. 


Rebs. 


que  exaspera, 
el  hacendado, 

¡muera,  muera! 

¡Oh!  ¡Cielos  divinos! 
¡España  querida! 

Te  entrego  la  vida 
á  estos  asesinos. 

Raza  malvada, 
raza  maldita; 
hoy  ya  se  grita 
sin  patria  nada. 

Yo  soy  el  rayo 
del  nuevo  mundo, 
fiero  é  iracundo, 

¡lo  veréis! 

Si  ahora  con  saña 
queréis  mi  muerte, 
ya  de  mi  suerte 
vela  mi  España. 

Los  instantes  abreviar. 
Yo  quiero  morir  pronto, 
ó  matar. 

Es  mi  bandera 
tan  sagrada, 
nunca  humillada, 
que  gloria  espera. 

¡Muera  el  traidor, 

de  aquí  terror 

y  de  los  campos  el  furor 

Paz  de  la  vida, 

ya  se  acabó; 

prenda  querida, 

no  me  escuchó. 

Arrebatado 

de  mi  hogar, 

y  maniatado, 

voy  á  penar. 

Lanzado  al  mar, 
hoy  borrascoso, 
lucho  afanoso; 
me  van  á  matar 
para  poder  gozar. 

La  independencia 
es  nuestra  enseña; 
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Sant. 

Rob. 

Sant. 

Rob. 

Sant. 

Pancho 


no  habrá  clemencia, 
raza  pequeña. 

¡Muera  el  cubano! 

¡Muera  el  traidor! 

¡Muera  el  tirano, 
de  Cuba  el  terror! 

Risueñas  esperanzas  mías, 

.no  volveréis  jamás. 

Si  en  tus  ansias  tu  sufrías, 
al  cabo  morirás. 

España,  terror  de  fieros  leones, 
si  gritas,  pujante,  ¡viva  la  nación!, 
tendrás  toda  el  alma  y  los  corazones 
que  adoran  sumisos  la  civilización. 

España,  ayer  y  boy,  con  ilusiones, 
espera  sin  pena  y  sin  compasión, 
que.  Cuba  la  entregue  el  oro  á  millones, 
haciendo  de  nuestra  bandera  un  girón. 

Yo  ansio  morir, 
pero  ya  con  honor, 
y  de  los  laureles  de  España 
al  esplendor. 

Y  con  los  machetes 
y  en  rudo  furor, 
daremos  mil  muertes 
á  este  vil  traidor. 

ISaMado 

¡Matadme,  asesinadme  cuanto  antes;  pero 
no  alcanzaréis  jamás  vuestros  propósitos! 

(Adelantándose  hasta  situarse  frente  á  Santiago  y  re~ 
conociéndole.)  ¡Santiago!  (Pausa.) 

El  mismo.  Tu  vecino,  el  que  desde  mis  fin¬ 
cas  aquí  me  traen,  porque  no  han  podido 
robarme. 

Sé  de  los  nuestros,  arma  á  tus  criados... 

Cese  esa  lengua  impía  de  insultarme.  Ronco 
por  la  agonía,  y  en  el  estertor  de  la  muerte,, 
he  de  gritar:  ¡Viva  España! 

Morirás. 

¿Pero  quién  sois?  ¿Me  véis  atado?  Pues  me 
sobran  aún  alientos  para  hafcer  girones  vues¬ 
tro  criminal  estandarte. 

¡Fusiladle!... 
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Medita,  que  aun  es  hora  de  que  puedas  sal¬ 
varte  y  salvar  contigo  á  Esperanza. 

¿Qué  dices?... 

Secuestrada  tu  esposa  y  tú  en  nuestro  po  - 
der,  ¿á  quién  apelarás,  insensato? 

¡Hablaste  de  Esperanza!  ¡Oh!  La  razón  me 
falta;  toma  mi  vida,  la  sangre  toda...  sí,  sí, 
corred,  buscad  en  mis  arcas  el  oro  que  allí 
encontraréis  depositado,  pero  que  Esperanza 
se  salve.  ¡Salvadla! 

¿Tanto  la  amas? 

¡Más  que  á  la  luz.de  mi  ojos,  más  que  á 
aquella  que  fué  mi  madre.  ¿A  qué  pregun¬ 
tarme?... 

Aquí,  en  mi  poder  se  halla. 

¡Cómo! 

Un  millón  de  centenes,  más  tu  vida,  por 
Esperanza,  has  de  entregarme.  Pero  no  pien¬ 
ses  salvarla,  no;  porque  atada  á  la  grupa  de 
mi  caballo,  con  ella  partiré  al  campo.  Sé  de 
los  nuestros. 

¡También  por  tí  deshonrado!  ¡Oh!  Desatad¬ 
me,  desatadme,  ¡viven  los  cielos!  y  entre 
mis  brazos,  uno  á  uno  ó  todos  juntos,  sabré, 
cual  asquerosos  reptiles,  aplastaros. 

Loco  estás. 

¡Fusiladle!... 

Esperanza  es  mi  alma,  y  sin  alma,  ¿cómo 
queréis  que  viva  un  instante?  (cae  desplomado 
al  suelo,  preso  de  un  desvanecimiento.) 

Conducirle;  está  desmayado. 

Mejor  sería  matale. 

¡Eres  un  cobarde!  Llévale  hasta  el  potrero 
de  San  Cayetano;  allí  te  entregará  un  millón 
de  centenes,  que  cargarás  en  sus  jacos... 
Después...  después,  colgadle  del  árbol  más 
corpulento  y  elevado,  ó  macheteadle;  pero, 
no;  mejor  será  que  en  rehenes,  quede  preso 
en  algún  bohío  encerrado. 

En  marcha. 

¡Cuidado,  no  se  desate! 

(Aparte  á  Pancho.)  No  te  apartes  de  su  lado 
hasta  tanto  que  los  centenes  sean  en  este 
ingenio  descargados. 
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Pancho  (Aparte  &  Roberto.)  Confia  en  el  generalísimo 
Pancho.  (Los  rebeldes  habrán  colocado  convenien¬ 
temente  encima  de  un  rifle  á  don  Santiago,  y  desapa 
recen  todos  por  el  foro.  Don  Santiago  va  desmayado.) 

ESCENA  VIII 

ROBERTO  solo.  Cierra  la  puerta  del  foro  y  baja  hasta  el  proscenio 

Rob.  Ya  son  míos.  Llegó  por  fin  la  hora  de  que 

el  comité  de  Tampa  cuente  con  nuevos  cau¬ 
dales.  ¡Ah!  Pero  esa  mujer  nunca  podrá 
amarme.  Circula  por  sus  arterias  sangre  es¬ 
pañola,  y  aun  cuando  se  extinga  mi  pasión 
será  preciso  matarla.  ¿Qué  me  dices,  ruin 
corazón?...  ¿Qué  dovoradora  sed  es  esta  de 
exterminio  que  me  consume  y  abrasa?  ¡Ma¬ 
tar  á  Esperanza!  ¡Perderla  para  siempre!... 
¡Oh!...  ¡Nunca,  nunca!  Morirá  Santiago,  y  al 
alcanzar  la  victoria,  de  nuevo  caeré  á  sus 
plantas.  Después  de  la  muerte  de  Santia¬ 
go...  ¿quién  sabe  si  al  fin  podrá  amarme? 

(Se  percibe  un  diisparo  de  arma  de  fuego  desde  fue¬ 
ra.)  ¿Qué  es  esto?...  Si  los  sicotuos  embosca¬ 
dos  sorprenderán  la  partida?  (Roberto  corre  á 
ia  ventana.)  A  la  luz  de  las  estrellas  diviso  con¬ 
fusos  grupos  de  hombres  acuchillándose. 
Percibo  gritos.  Ahora,  Santiago,  que  conti¬ 
núa  inmóvil,  desaparece  entre  algunos  ne¬ 
gros,  que  huyen  con  él.  Pancho  parece  que 
alienta  á  mis  leales  y  los  gorriones  pretenden 
acorralarlos,  esforzándose  sin  duda  alguna 
para  llegar  hasta  mis  plantaciones  de  taba¬ 
co...  ¡Oh!...  ¡Esperanza!...  Sí,  es  preciso  que 
aquí  se  quede  encerrada...  (Descarga  de  fusile¬ 
ría  desde  fuera.  Toque  de  ataque  y  de  corneta  muy 
seguidos,  y  hasta  el  final  del  cuadro  lo  mismo  que 
alguno  que  otro  disparo.)  ¡Maldición  eterna!  La 
sorpresa  ha  sido  inesperada.  Defenderé  con 
el  valor  de  las  panteras  la  posición  de  mi 
casa.  (En  la  ventana  y  gritando.)  ¡Pancho!  Rober¬ 
to  el  mulato  sabrá  incendiar  todo  el  campo 
antes  que  triunfen  los  malvados.  (Roberto,  des- 
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pnés  de  coger  un  rifle,  desaparece  corriendo  por  la 
puerta  del  foro,  que  cierra  por  fuera.  Mucha  pausa, 
solo  interrumpida  por  los  continuados  toques  de  cor¬ 
neta  y  los  disparos  de  arma  de  fuego,  aislados  y  muy 
lentos  ahor.i.) 

ESCENA  IX 


ESPERANZA,  en  traje  de  voluntario  cubano,  con  sombrero  de  paja, 

etcétera.  TRINIDAD.  Abre  con  cautela  la  puerta  de  la  izquierda 

y  examina  atentamente  la  escena,  llegando  hasta  la  puerta  del  foro, 

que  empuja  para  cerciorarse  de  que  se  encuentra  cerrada  por  fuera, 
y  vuelve  á  la  puerta  por  donde  se  ha  presentado 

Trin.  Nadie,  puede  su  merced  salí  confiada,  (con 

mucho  misterio.) 

Esp.  ¡Ah!  ¡Tú  eres  mi  providencia!...  ¡Gracias, 

gracias! 

Trin.  Yo  tené  la  cara  morena;  pero  el  corasón 
mu  banco.* 

Esp.  Me  facilitaste  estas  ropas  y  no  sabré  cómo 

pagarte... 

Trin.  Ahora  es  peciso  marcharse... 

Esp.  Sí,  eso  es  lo  indispensable,  porque  los  dis¬ 

paros  que  se  perciben  me  revelan  que  acaso 
este  ingenio  se  encuentra  cercado... 

Trin.  Venid;  venga  su  merced,  y  apoyada  en  los 
troncos  de  las  palmeras,  bajaremos  las  dos 
sin  el  menor  cuidado  hasta  el  plantío  del 
amo... 

Esp.  Y  á favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  nos 

será  fácil  llegar  al  próximo  destacamento, 
para  dar  la  voz  de  alarma. 

Trin.  Oigo  gritos...  ¡Ponto!  (Trinidad  corre  á  la  puerta 

del  foro  y  et cucha  á  través  do  la  misma.) 

Esp.  ¡  Dios  benigno,  amparadme!  (Esperanza  so  coge 

a  las  ramas  do  la  palmera,  que  penetran  por  la  ven¬ 
tana,  y  desaparece  ) 

'Trin.  (En  el  foro.)  ¡Es  Pancho  Cifuentes!...  ¡Huy, 
qué  modo  tienen  los  soldados  de  España 

de  pegale!  (Trinidad  so  encamina  ¿  la  ventana  y 
mira  por  ella.)  ¡Cómo  corre  mi  nueva  amita 


Esperanzal  ¡También  la  pobe  nega  ha  de 
morí  á  Sil  lado!  (Trinidad,  después  de  santiguarse* 
desaparece  por  la  ventana.) 


ESCENA  X 


PANCHO  CIFUENTES,  EL  SARGENTO  BRIONES,  CARRASQUILLA* 
SOLDADO  l.°,  SOLDADO  2.°,  REBELDE  l.°,  REBELDE  2.  REBEL¬ 
DE  3.°,  SOLDADOS,  REBELDES,  NEGROS  y  BLANCOS.  Al  desapa¬ 
recer  Trinidad  por  la  ventana  aumenta  la  gritería  de  vivas  y  mue¬ 
ras,  los  disparos  de  revólver,  los  toques  de  corneta  y  el  choque  de 
armas  blancas  indican  que  fuera  do  escena  y  en  el  foro  se  libra  una 
ruda  pelea.  De  pronto  cae  hecha  astillas  la  puerta  del  foro  y  toda 
la  pared,  viéndose  en  lontananza  un  cañaveral  ardiendo,  y  penetran 
.en  escena  luchando  de  espaldas  al  público.  Pancho  Cifuentes,  que 
logra  ganar  el  dintel  de  la  ventana.  Rebelde  l.°,  Idem  2.  ,  Idem  3. 
y  rebeldes,  á  quienes  acorralan.  Carrasquilla,  Soldado  1.  ,  Solda¬ 
do  2.°  y  soldados:  mucha  confusión.  Algunos  rebeldes  caen  heridos 
:en  la  puerta  del  foro,  y  los  soldados  avanzan,  y  en  último  término 
aparece  el  Sargento  Briones  empuñando  la  bandera  española,  que 
«hace  tremolar  al  fantástico  resplandor  de  las  llamas  y  sobre  las 

ruinas  del  foro 


Car, 
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¡Nuestra  es  la  victoria!  IViva  España! 

(Dando  un  bayonetazo  á  uno  de  los  rebeldes,  que 

cae.)  ¡Muere,  y  que  el  infierno  te  confunda! 

(Aparte  y  apoyándase  en  el  dintel  de  la  ventana.) 

Lo  mejó  es  ausentase.  Aquí  pegan  como 
dos  y  dos  son  cuatro.  (Se  encarama  en  el  alféizar 
de  la  ventana,  y  desaparece.) 

¡Españoles!...  ¡Viva  la  gloriosa  enseña  de  la 
patria! 

¡Viva!  (Los  rebeldes  caen  vencidos  ante  los  soldados 
de  España.  Grupos  de  I03  primeros  ante  las  armas 
de  los  segundos.  Carrasquilla  toca  con  mucha  rapidez 
llamada  y  tropa.  El  incendio  del  foro  no  cesa,  lo  mis¬ 
mo  que  el  Sargento  de  tremolar  la  bandera  de  Epaña. 
—Cuadro.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


A  TRAVES  DE  LAS  PALMERAS 

Bosque  de  palmeras.  La  fachada  de  una  cabaña  de  paja  y  caña  con 
puerta  practicable,  á  la  derecha.  Rocas,  asimismo  practicables,  á 
la  izquierda.  Es  de  día.  La  puerta  de  la  cabaña  cerrada. 


ESCENA  XI 

DOMINGO,  ridiculamente  vestido  y  armado  con  pistolas,  machete  y 
cuchillo.  Empuña  una  carabina,  paseándose  frente  á  la  cabaña.  Des¬ 
pués  PANCHA,  con  mantilla  blanca  y  en  traje  de  novia,  y  ridicula, 
con  sombrilla,  y  embadurnada  la  cara  negra  con  polvos  blancos. 
CARACOLILLO  con  sombrero  de  copa  blanco  y  paraguas  muy  gran¬ 
de,  rojo,  y  guantes  blancos  con  rayas  azules,  dando  el  brazo  á  Pan¬ 
cha.  Una  NEGRA  y  NEGRAS  y  NEGROS,  todos  estos  con  sombreros 
ele  copa  alta  blancos,  y  ellas  con  capotas  do  señora  y  con  lazos  muy 

vivos  y  ridículos 

Dom.  ¡ Alto!  ¿Quién  va?  (Muy  asustado.— Mucha  pausa.) 

Es  el  condenado  lorito...  (Mirando  á  lo  alto  de 
una  palmera,  en  donde  se  supone  que  ha  volado  un 

loro.)  ¡Cómo  me  tiemblan  las  piernas  y  las 
pantorrillas!  (con  voz  entrecortada  y  muy  emocio¬ 
nado,  y  suponiendo  que  se  dirige  al  loro.)  Si- Vliel- 

ves,  animal,  á  .jugar  conmigo  y  das  otro  viva 
á  España,  aunque  seas  más  loro  que  yo  soy 
Domingo,  te  suelto  una  bala  debajo  del  pico, 
(pausa.)  ¡No  poder  ir  á  la  boda  de  Panchita! 
Y  ella  se  casa,  se  casa,  no  hay  duda;  se  casa 
con  Caracolillo.  Ella,  la  liega  más  dulce  y 
más  rica  que  el  yame  y  la  piña,  y  mucho 
más  sabrosa  que  los  tayuyos  que  me  hace 

Taita...  (De  pronto  y  adoptando  una  postura  ridicula, 
en  actitud  de  disparar.)  ¡Alto!...  ¿Quién  va?  Es  el 
pisionero  que  ronca.  Pobe  hombre;  aquí  lo 
hemos  traido...  y  el  jefe  nos  dijo:  «Si  se  es¬ 
capa  Santiago,  á  todos  os  afusilo.  ¡Caramba, 
•carambita!  Antes  que  afusilen  á  Domin- 
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go.que  macheteen  á  todos  los  bancos  que  hajr 
en  la  isla. 

Voces  (Dentro.)  ¡Vivan  los  novios! 

Dom.  (Muy  asustado.)  ¡Alto!  ¿Quién  ya? 

Car.  '  (Riéndose  á  grandes  carcajadas.)  Si  semOS  nOSOtOS. 

(Primeramenle  se  presentan  algunos  negros  tocando  el 
tambor  con  un  solo  palillo,  y  otros  varias  sartas  de 
huesos,  que  les  pende  del  cuello  y  que  hacen  sonar 
por  medio  de  una  cáscara  de  coco.  Después  Pancha  y 
Caracolillo  y  en  pos  de  estos,  otros  y  negras.)  Ade¬ 
lante,  que  ya  estamos  en  los  bohíos... 

Dom.  ¡Pancha!  (como  reconociéndola.) 

Pancha  ¡Domingo! 

Car.  (A  Pancha.)  Deja  á  ese  negó,  más  negó  que  el 

hollín  de  la  cobina,  y  atiende  al  que  ponto 
va  á  ser  tu  marido.  ¿Te  acuerdas,  vidita, 
cuando  nos  conocimos?  Tu  estabas  layando 
unas  prendas  del  capataz  del  ingenio  del 
banco  Cirito.  Yo  te  miré  poniendo  los  ojos 
lo  mismo  que  los  ponen,  cuando  los  degüe¬ 
llan,  los  pobes  cabritos.  Tú  también  alsaste 
la  vista  sin  dejar  un  punto  de  dar  jabón. 
Aluego  supiraste,  bajando  la  cabeza  hasta 
llenarte  de  espuma  jabonosa  todo  el  hocico. 
Entonces,  si  vieras,  Pan  chita,  qué  preciosa 
estabas  con  aquella  mascarilla;  vamos,  que 
yo,  desde  entonces  juré  que  para  siempre 
serías  tú  mía. 

Pancha  Luego  te  hablé  de  aquella  tierna  mirada  que 
me  dirigiste,  porque  sentí  en  el  pecho  no  sé 
si  arañazos,  no  sé  si  mordiscos;  después,  lo 
confieso,  me  puse  muy  triste.  De  noche  so¬ 
ñaba...  soñaba  que  estaba  enjabonando.  Vi¬ 
niste  al  bohío,  hablaste  á  Taito,  contamos 
tus  fincas,  y  sabiendo  que  tú  me  manten¬ 
drías,  voy  á  darte  mi  mano... 

Carac.  Que  es  más  fina,  más  torneada  y  más  almi¬ 
barada  que  los  cocos  de  agua  de  Guantámo 
y  de  Puerto  Príncipe. 

Neg.  1.a  ¿Comienza  la  danza? 

Pancha  Sí,  que  principie  enseguida,  (a  caracolillo.) 
¿Tú  quererme  mucho? 

Carac.  Ya  verás  si  he  de  adorarte  cuando  nos  case¬ 
mos  y  estemos  juntitos... 

Dom.  ¿A  que  concluye  la  fiesta  dándoles  de  tiros? 
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Negras 
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Carac. 


Música 

Nací  chinita 
muy  morenita, 
entre  palmeras 
de  las  praderas. 

Así  vivía; 
loca  reía, 
pero  te  vi 
y  me  perdí. 

Te  miré, 
yo  no  sé 
como  fué 
que  te  amé. 

Mecida  siempre  entre  las  flores 
canta  la  bella  cubana 
desde  la  edad  más  temprana 
la  gloria  de  sus  amores. 

¡Ay  qué  placer! 

¡Ay  qué  ilusión! 
el  ser  mujer 
de  corazón. 

Bajo  un  cielo  de  brillantes, 
en  las  noches  placenteras, 
las  guajiras  bateleras 
esperan  á  sus  amantes. 

Al  pié  del  árbol  frondoso 
cubierto  por  la  espesura 
el  negro  su  amor  la  jura, 
mostrándose  cariñoso. 

¡Ay  mi  vidita! 

¡Ay  qué  sudores!... 

¡Ay  qué  rubores! 

Yo  estoy  m alita. 

De  amor  malitos 
¡Ay  que  me  muero! 
por  qué  yo  quiero 
vivir  juntitos. 

Juntitos,  sí, 
para  querer, 
por  el  placer 
morir  por  tí. 

Guachinanga  de  mi  vida 


Todos 

dulce  ilusión,  dulce  ilusión; 
eres  tu,  prenda  querida 
del  corazón,  del  corazón. 

Eres  tú,  bella  cubana 
ser  ideal,  ser  ideal, 
sol  temprano  de  la  mañana: 
angelical,  angelical. 

Yo  te  amé, 
yo  te  amé 
con  la  pasión 
de  corazón. 

Que  revelé 
y  viviré 
de  mí  ilusión, 
de  mi  ilusión. 

Juntitos,  sí 
para  querer 
por  el  placer, 
morir  por  tí. 

(Guaracha  bailada  por  todos  los  negros  y  negras  al  so¬ 
nido  del  tambor  y  de  las  sartas  de  huesos.  Pancha,  y 
Caracolillo  bailan  en  el  centro,  algunos  negros  bateu 
palmas:  al  terminarse  el  baile  asoman  por  lo  alto  de 
las  rocas  de  la  izquierda  Roberto,  que  viene  herido  en 
un  brazo,  Rebelde  l.°,  Rebelde  2.°,  y  Rebelde  3.°,  to¬ 
dos  sin  armas  y  con  vendas  ó  pañuelos  á  la  cabeza  y 
otros  con  un  ojo  tapado  y  cojeando.) 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  ROBERTO,  PANCHO  CIFU ENTES,  REBELDE  l.°,  REBEL 


DE  2.°,  REBELDE  3.°,  yREBELDES 

3^  c  citado 

Neg. 

Carac. 

Rob. 

¡El  amo! 

¡Jesucristo! 

¿Así  se  cumplen  mis  mandatos?  ¿De  este 
modo  observáis  los  deberes  sagrados  que  os 
impone  la  patria?... 

Pancha 

(Adelantándose.)  Sabed  que  vamos  á  casarnos 
á  Manzanillo... 

—  25 
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Carac. 

Pancho 

Car. 

Neg.  1.a 
Car. 


Rob. 

Pancho 

Car. 


Rob. 

Car. 


Pancho 

Pancha 

Car. 


Rob. 

Car. 


Y  que  ya  no  queré  pelearnos,  al  menos  yo, 
que  pelearé  con  Panchita... 

¿Qué  dices? 

(con  energía, )  Negos  no  poder  olvidarse  de 
que  España  nos  hizo  á  todos  libes. 

¿Cómo? 

Calla  tú,  negra  samandinga.  ¿Qué,  pensáis 
acaso,  amo  Roberto,  que  Cuba  siendo  inde¬ 
pendiente  sola  se  gobernaría?  ¿Qué  son  las 
repúblicas  de  Haiti  y  de  Santo  Domingo? 
Los  negos  son  españoles  y  como  españoles, 
al  ser  libes,  no  pueden  nunca  jamás  ser 
desagradecidos,  (pansa.) 

¡Miserable! 

¿Quién  dudará  de  nuestro  triunfo? 

Yo,  porque  me  lo  están  diciendo  vuestras 
heridas,  que  acaban  de  produciros  los  que 
nos  defienden  de  vuestros  incendios  y  de 
vuestros  machetes,  porque  son  los  que  pi¬ 
den  paz  en  los  campos,  desarrollo  comercial 
y  fraternidad  en  las  capitales  y  villas. 
¡Desdichado!  Estas  gloriosas  heridas... 
Además,  si  vosotros  triunfáis,  ¿á  los  negos 
cómo  nos  trataríais?  ¿Nos  haríais  ministros? 
¿Generales?  Yo  querer  ser  presidente...  ¿Y 
vosotros  los  bancos,  criollos  y  mulatos,  qué 
seríais? 

¡Fusiladle! 

(Aparte.)  ¡DÍOS  mío! 

¿Estás  en  tu  juicio?  ¡Fusilarme!  Yo  no  soy 
más  que  un  negó  que  lee  y  que  escribe, 
que  no  entiende  de  filibusterismo,  que  quie¬ 
re  trabajo,  que  jura  y  perjura  que  si  la  isla 
cubana  es  la  hija  más  querida  de  España 
¿por  qué  esta  guachinanga  desprecia  á  su 
madre,  que  la  dió  honra,  civilización  y  vida? 
Decidlo.  Porque  vosotros,  los  que  procla¬ 
máis  una  mentira,  ni  pensáis,  ni  amáis, 
sino  que  movidos  por  falsas  amistades  con 
que  los  laborantes  os  brindan,  os  creeis  ya 
señores  de  negos,  de  bancos  y  de  mestizos. 
¿Qué  escucho? 

¡Pelear!  Luchen  sus  mercedes  hasta  incen¬ 
diar  de  polo  á  polo  toda  la  manigua,  bus- 
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Pancho 

Car. 

qnen  la  muerte,  que  mientras,  cual  yo,  exis¬ 
ta  un  negó  agradecido,  peleará  por  aquella 
henderá  santa  de  Castilla  que  Colón  victo¬ 
rioso  implantó  en  la  isla. 

¡Fusiladle! 

No  harás  tal  estando  sin  armas  y  heridos; 
no  me  amedrentáis,  dejadme  que  grite: 
¡Abajo  para  siempre  el  filibuterismo!  Anda, 
Pancha  amiga,  andad  vosotros  también,  que 
aunque  negos,  circula  por  vuestras  venas 
sangre  libertada  por  el  españolismo.  Somos 
los  verdaderos  señores;  los  insurrectos  y 
mambises  quedan  desde  hoy  nuestos  escla¬ 
vos  Serviles.  (Pancha  da  el  brazo  á  Caracolillo  y 
seguidos  de  las  negras  y  negros  desaparecen  rápida¬ 
mente  por  detrás  de  la  cabaña.) 

ESCENA  XIII 

ROBERTO,  PANCHO,  REBELDE  2.°,  REBELDE  3.°,  DOMINGO 


y  REBELDES,  luego  REBELDE  l.° 

Pancho 

Rob. 

¡Nos  insultó! 

¡Vive  Dios  que  esta  herida  del  brazo  me 
martirisa! 

Pancho 

Estamos  perdidos.  Derrotados  en  ocho  com¬ 
bates,  sin  armas,  diesmada  la  partida,  per¬ 
seguidos...  ¿Qué  hacen  los  generalísimos? 
Yo  te  digo,  Roberto,  que  acaso  llegó  el  mo¬ 
mento  de  que  para  salvar  el  pellejo  pense¬ 
mos  en  rendirnos. 

Rob. 

Pancho 

¡Oh!  ¿Qué  estás  diciendo...  vacilas? 

Ya  ves  que  causa  lástima,  pena  y  hasta  risa 
nuestro  potente  ejército.  Yo,  sin  caballo, 
soy  hombre  perdido,  tú  tienes  que  ocultar¬ 
te  en  algún  bohío,  á  éste  le  han  reventado 
un  ojo  y  está  el  desgraciado  sin  un  ventani¬ 
llo...  al  de  más  allá  le  han  partido  la  cabe¬ 
za...  á  aquel  le  han  despellejado  un  brazo... 
yo  te  digo...  ¡llevamos  veintisiete  muertos 
en  Solo  dos  días!  (Entra  el  rebelde  I.*  por  la  iz¬ 
quierda.) 
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Reb.  l.o 

Rob. 

Pancho 

Rob. 


Pancho 

Rob. 

Pancho 

Rob. 


Pancho 

Rob. 


Una  carta  que  para  el  jefe  acaba  de  entre¬ 
garme  el  espía.  (Le  entrega  nna  carta.) 

Veamos. 

¿Si  será  anunciándonos  el  envío  de  dinero? 
(Leyendo.)  Es  de  mister  Jarck.  Escuchad 
atentos.  «Paz,  ciudadanos.  Se  efectuó  el 
desembarque  con  cuantas  armas  pedís.  Pól¬ 
vora  la  tendréis  por  toneladas;  proyectiles 
por  millones.» 

¿Y  dinero? 

(sin  leer.)  Aquí  dice  que  llegarán  buques,, 
atestadas  sus  bodegas  con  libras  esterlinas. 
(Aparte.)  Ese  yanckee  delira. 

«Próximamente  hay  recogidas  catorce  millo- 
nes  de  firmas  para  reconocer  la  beligerancia 
de  los  amigos.»  (sin  leer.)  Ahora,  Pancho, 
¿quién  piensa  en  heridas? 

Yo  que  no  puedo  dar  un  paso  con  el  pro¬ 
yectil  incrustado  en  esta  pantorrilla. 

I Muchachos,  llegó  el  suspirado  momento  de 
la  victoria;  la  isla  es  de  nuestro  dominio! 

(Roberto  y  los  demás  desaparecen  por  la  derecha,  ex¬ 
cepto  Domingo  que  queda  solo  en  escena.) 


ESCENA  XIV 

\ 

DOMINGO;  á  poco  ESPERANZA,  seguidapor  muchos  VOLUNTARIOS 
CUBANOS,  todos  con  carabina,  mochila  y  machete.  SOLDADO  1.® 
y  SOLDADOS  se  presentan  por  la  derecha.  Después  SANTIAGO,  por 

la  puerta  de  la  cabaña 


Dom.  ¡Esto  se  complica!  ¿Yo  deber  consentir  el  ca“ 
samiento  de  Pancha?  Nunca;  aunque  á  ma- 
chetasos  me  descuartisen...  ¡Alto!...  ¿Quién 
va?...  Maldito  loro...  á  ver  si  le  atino...  ¡huy 
como  vuela!...  Ahora...  ahora  sí  que  le  pego 

Un  tiro...  (Domingo  dispara  la  carabina  en  direc¬ 
ción  á  la  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  aparece  Es¬ 
peranza  y  los  voluntarios  por  donde  queda  indicado.) 

Esp.  ¡Soldados  y  voluntarios!  ¡Fuego  al  enemigo! 

Dom.  (Aparte.)  ¡Dios  mío! 

Esp.  ¡Un  negro! 
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Dom. 

Esp. 


Dom. 


Sold.  l.o 
Esp. 

Dom. 

Esp. 

Dom. 

Esp. 

Dom. 

Esp. 

Todos 


Esp. 

Sí- NT. 


Un  prieto  que  se  entretenía  en  dar  mUefte 
á  un  torito. 

Por  seguras  confidencias  hemos  sabido  que 
la  partida  de  Roberto  el  mulato  tiene  ocul¬ 
to  en  estos  bohíos  á  un  prisionero.  Habla, 
responde  pronto  si  estás  bien  con  la  vida. 
¡Prisionero!  Ninguno,  ninguno;  aquí  no  es¬ 
tar  prisionero  él  banco  Santiago.  El  que  de- 
cildo  mentía.  ¿Y  tú,  quien  eres? 

La  heroica  amazona  que  ha  de  conducirnos 
á  la  victoria. 

¿A  qué  te  turbas?  ¿Por  qué  resplandece  en 
tus  ojos  la  traición?...  A  ver  ¡pronto!...  (Avan¬ 
zan  cuatro  voluntarios.)  Conducid  á  ese  negio 
basta  los  inmediatos  plantíos,  y  ele  no  reve¬ 
lar  en  dónde  se  encuentra  Santiago,  dispa¬ 
rad  sobre  su  cabeza  cuatro  tiros. 

(Aparte.)  ¡Cuatro  til’Os! 

Al  primer  intento  de  buida,  machetearle. 
De  igual  modo  proceden  con  los  nuestros 
los  mambises. 

(Aparte.)  ¿Yo  he  de  decilo?  (Alto.)  Prometed¬ 
me  que  Pancha  se  casará  conmigo,  y  os  en¬ 
trego  al  amo  Santiago;  si  miento,  quitadme 
la  vida. 

Todo  concedido.  ¡Ahí  ¿En  dónde  se  encuen¬ 
tra?  Habla. 

Derribad  esa  puerta,  y  en  la  cabaña  encon¬ 
traréis  al  prisionero  dormido. 

(Aparte.)  ¡Virgen  María!  (Alto.)  ¡Soldados!  Li¬ 
bertemos  al  heroico  cubano  que  anhela  me¬ 
dir  sus  fuerzas  en  contra  del  enemigo.  ¡Aba¬ 
jo  esa  puerta! 

¡Abajo!  (Los  voluntarios,  con  los  machetes,  derri¬ 
ban  la  puerta  de  la  cabaña,  y  algunos  penetran  pre¬ 
cipitadamente  por  elia,  al  mismo  tiempo  que  aparece 
Santiago;  varios  voluntarios  desatan  á  Santiago,  que 
aparece  muy  demacrado.) 

música 

¡Mi  Santiago  1 
¡Mi  Esperanza! 

Por  tí,  bien  mío,  salvado, 
estoy  de  nuevo  á  tu  lado. 
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Esp. 

Para  buscar  la  venganza. 

Sant. 

¿Estoy  soñando  ó.  despierto? 

¡tú  persiguiendo  á  los  viles!... 

Esp. 

Son  mujeres  varoniles 

al  ver  al  que  adoran  muerto. 

Sant. 

Es  mi  sorpresa 

el  verte  aquí, 
que  me  interesa 
morir  por  tí. 

Pero  mi  suerte 
no  es  el  morir, 
ya  que  la  muerte 
tan  sólo  es  sufrir. 

Esp.  Al  verte  ahora 

vivo  á  mi  lado, 
llegó  la  hora 
ser  esforzado. 

De  esta  manera, 
para  luchar, 
aunque  me  muera 
he  de  matar. 

Dulce  armonía 
tengo  á  mi  lado, 
y  el  bien  amado 
de  mi  ilusión; 
que  aquí  incierto, 
sin  compasión, 
hubiera  muerto 
por  la  nación. 

El  ave  canta 
nuestra  victoria, 
porque  la  gloria 
nos  agiganta. 

Todos  luchemos 
con  valentía 
de  noche  y  día, 
triunfaremos. 

Y  al  asaltarse 
cañaverales 
y  peñascales, 
han  de  incendiarse. 
Esto  atestigua 
nuestro  valor, 
y  en  la  manigua 
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£>ant. 


VOLUNT. 


SOLO. 


reine  el  terror. 

Quiero  morir 

siempre  á  tu  lado, 

para  en  pos  de  los  laureles  el  ir. 

Dulce  armonía 

del  corazón, 

eres  el  ángel 

de  mi  prisión; 

fuiste  el  consuelo 

de  mi  ilusión. 

Con  denuedo  lucharemos, 
y  al  malvado  venceremos. 

(Repite  desde.) 

Todos  luchemos 
con  valentía,  etc.,  etc, 
Venceremos  con  ardor 
del  rebelde  los  furores, 
y  al  huir  los  resplandores 
Cuba  tendrá  su  esplendor. 

Entre  las  cocos 
hay  que  ocultarse, 
y  pelearse 
aun  siendo  pocos. 

Con  los  fusiles 
siempre  en  el  brazo, 
mueran  los  viles 
por  el  balazo 
y  el  hachazo, 
siempre  potente 
y  muy  diligente. 

Dulce  armonía 
tiene  á  su  lado 
el  bien  amado 
de  su  ilusión, 
que  hoy,  incierto, 
sin  compasión, 
hubiera  muerto 
por  la  nación. 

El  ave  canta 
nuestra  victoria, 
porque  la  gloria 
nos  agiganta. 

Todos  luchemos 
con  ^valentía 


Sant. 

Esp. 

Ooro 


y  con  bizarría. 

De  nuestra  espada 
pende  la  gloria 
y  la  victoria 
hoy  anhelada. 

Corre  la  gente 
y  muy  diligente. 

1k  Ya  suena  potente  la  trompa  guerrera. 
l  nos  llama  el  malvado  del  campo  al  ho 
i  Luchemos,  valientes,  que  España  espera 
f  la  glorihcación  de  su  propio  amor. 
Luchemos  pujantes 
con  esos  malvados 
que  incendian  las  villas 
con  rudo  furor 

y  dejan  los  campos  sin  gente  y  soldados, 
sembrando  la  muerte  con  dolo  y  horror. 
¡Pronto  á  luchar! 

¡Para  matar! 

(ai  terminarse  el  concertante,  todos  desaparecen  co¬ 
rriendo  por  lo  alto  de  las  rocas  de  la  izquierda,  y 
Domingo  por  in  derecha.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


¡VIVA  ESPAÑA! 

Bosque  frondoso  y  dilatado  en  las  inmediaciones  de  Santiago  de 
Cuba,  tiendas  de  campaña  á  derecha  ó  izquierda,  con  puertas 
practicables.  En  el  foro  el  mar,  sobre  cuyo  horizonte  se  vé  bri¬ 
llar  la  luua  que  ilumina  el  paisaje.  Un  grupo  de  árboles  á  la  de¬ 
recha  y  otro  á  la  izquierda,  viéndose  situados  en  las  copas  de  los 
árboles  de  ambos  grupos,  puestos  convenientemente  y  ocultos 
entre  las  hojas  para  guarecerse,  centinelas.  Bambalinas  de  rama¬ 
je.  I.a  luna  verifica,  á  la  perspectiva  del  espectador,  su  recorrido, 
cubriendo  de  sombras  la  escena  de  vez  en  cuando,  por  la  inter¬ 
posición  de  algunas  nubes.  Principia  el  día. 


ESCENA  XV 


Al  verificarse  la  mutación  aparece  CARRASQUILLA  rodeado  por 
varios  soldados  españoles.  El  SOLDADO  l.°  y  SOLDADO  2.°  entre 
los  árboles  y  en  ios  puestos  de  los  grupos  de  la  derecha  é  izquier¬ 
da.  A  poco  el  CORONEL 


Carras. 


Solds. 

Carras. 


Cor. 

Carras. 


(Con  marcado  acento  andaluz.)  Ende  que  estoy 
en  Cuba  llevo  finiquitaos  lo  menos  sineuen- 
ta  y  siete  mambises  entre  negos,  blancos  y 
amarillos.  Una  noche,  allá  en  el  Baire,  me 
encontré,  fingiéndose  la  dormida,  á  una  jo¬ 
ven  guajira  más  nega  que  el  azabache,  pero 
fina  como  guante  de  cabritilla.  La  nega  pre¬ 
tendía  camelarme.  ¿Camelarme  á  mí?  A  mír 
que  dejé  en  Triana  una  niña  con  más  sal 
que  los  mares  arrastran  entre  sus  arenillas. 
Yo  dije  á  aquella  chinita:  ¿Qué  te  desfigu¬ 
raste,  negrita?  En  mi  patria,  allá  arriba,  en 
el  seno  de  mi  mare  querida,  pena  por  este 
chaval  una  jembra  más  blanca  que  el  mes- 
mo  armiño,  de  ojos  grandes,  azules  y  labios 
de  purpurina,  que  cuando  envuelve  su  cuer¬ 
po  en  el  mantón  de  Manila,  con  el  aire  que 
ella  arrebuja  á  su  vera  cuando  camina,  pue¬ 
de  desteñiros  á  cuantos  negos,  mulatos  ó 
criollos  estáis  embetunaos  dende  los  pies 
hasta  la  corcniya. 

(Riéndose.)  ¡Já,  já,  jál 

En  el  último  correo  mandé  decir  á  la  Rosa 
que  he  de  llevarla  las  narices  de  un  yankee, 
un  pañuelo  teñido  en  sangre  del  enemigo, 
y,  además,  una  bandera  de  esas  que  han 
desplegado  entre  fango  estos  mambises  por 
la  manigua,  pa  que  en  la  praza  de  toros  ca¬ 
peen  COn  ella  los  chicos  á  los  novillos.  (To¬ 
que  de  llamada  desde  dentro.)  ¡El  Coronel!  ¿A 
que  volvemos  á  estar  de  camino? 

¡Vive  Dios,  que  no  hay  modo  de  que  des¬ 
canséis! 

Mi  Coronel;  bien  sabe  usía  que  el  soldado 
en  frente  del  enemigo,  nenguno  descansa. 


Cor. 

Carras. 


Sold.  l.° 
Sold.  2.o 
Soi.D .  1.0 


Car. 

Cor. 

Carras. 

Cor. 

Car. 


Llevamos  cinco  ó  seis  semanas  recibiendo 
sobre  nosotros  el  diluvio,  sin  desnuarnos  y 
durmiendo  muchas  noches  entre  las  ramas 
de  los  árboles,  como  duermen  las  ardillas; 
pero  en  cuanto  se  toca  ataque,  miramos  al 
firmamento  y  en  él  vemos  siempre  las  imá¬ 
genes  de  nuestras  mares,  nuestros  hermanos 
y  de  nuestras  novias,  y  como  leones,  al  gri¬ 
to  de  ¡Viva  España!,  penetramos  en  el  cam¬ 
pamento  de  estas  gentes,  que  en  partidas  de 
muchos  cientos  ó  miles,  corren  espantados 
como  conejos,  delante  de  veinte  ó  treinta 
soldados.  ¿Dígame  usía  si  necesitamos  des¬ 
canso,  para  que  cuanto  antes  vuelva  el  ejér¬ 
cito  á  la  Península  coronado? 

Así  quiero  veros,  henchidos  por  el  mayor 
entusiasmo. 

¡Voto  va!  Tengo  ya  deseos,  mi  coronel,  de 
que  esta  campaña  ensanche  en  otra  parte 
nuestros  dominios,  para  que  vean  en  Euro¬ 
pa  si  somos  ó  no  gigantes. 

¿Quién  vive? 

Es  un  negro. 

¡Adelante! 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  CARACOLILLO,  por  la  izquierda. 

Un  prieto  que  os  trae  noticias  del  otro  campo. 
Explícate. 

(Aparte.)  En  cuanto  se  mueva  le  descerrajo 
un  tiro. 

Habla. 

(Llorando  estrepitosamente.)  A  mí  quemadme  la 

la  partida  de  Roberto  cinco  casas  de  caña  y 
veinte  bohíos....  A  mí  pegadme  y  robadme 
á  Panchita.  ¡Pobe  esposa  mía!  ¡Oh!  Pero  juré 
entegalos,  y  morirán.  ¿Queréis  que  os  sirva 
de  guía?  Abandonad  este  bosque  y  coparéis 
la  partida.  En  lo  alto  del  cerro  inmediato, 
y  en  una  cueva  metidos,  duermen  ahora 
esos  ñáñigos  y  bandidos.  ¡Oh!  En  cuanto 
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Cor. 

Car. 


Cor. 
Car. 
Carras. 
Sold.  l.o 
Sold.  2.o 


caiga  en  mis  manos  el  cimarrón  de  Domin¬ 
go,  he  de  apetarle  e]  pescuezo  como  mato  á 
las  gallinas. 

¿No  mientes? 

(siempre  llorando.)  Yo  jurar  hasta  por  Cristo 
que  sólo  quiero  que  me  devolváis  á  mi  mu- 
jercita,  ¡Dios  mío!  ¿Qué  habrán  hecho  con 
ella? 

¿Quién  sabe? 

¡Ella  tan  joven  y  una  prieta  tan  fina!... 

Pues  si  era  bonita... 

Grupos  se  divisan. 

¡Alto! 


ESCENA  XVII 


ROBERTO,  el  CORONEL,  CARRASQUILLA,  CARACOLILLO,  SOL¬ 
DADOS  l.°  y  2.°,  DON  SANTIAGO  á  poco.  Luego  ESPERANZA, 
TRINIDAD,  PANCHO  CIFUENTES,  REBELDES  l.°,  2  o  y  3.°,  SOL¬ 
DADOS,  REBELDES,  VOLUNTARIOS  CUBANOS,  HOMBRES,  NEGROS 
y  BLANCOS.  Roberto  se  presenta  en  escena  por  el  foro  izquierda, 
temiendo  de  quien  viene  ¿  su  alcance.  Carrasquilla  le  sale  al  en¬ 
cuentro,  apuntándole  con  una  carabina. 


Cor. 

Carras. 

Car. 

Rob. 

Car. 

Sant. 


Cor. 

Sant. 


Car. 

Esp. 


¿Qué  sucede? 

¡Quieto! 

¡Roberto! 

(Aparte.)  ¡Estoy  perdido! 

¡Matadle,  matadle  pronto! 

(Presentándose  en  estado  de  suma  agitación  y  don  ütt 
revólver  en  la  mano.)  La  vida  de  ese  miserable 
me  pertenece:  es  mía. 

¡Santiago! 

Santiago,  á  quien  ese  mulato  maldito  hubo 
de  robarle  paz  y  sosiego;  Santiago,  el  que  en 
Cuba  está  siempre  dispuesto  á  empuñar  un 
fusil  para  defender  á  su  patria  de  sanguina¬ 
rios  vampiros,  que,  cual  este  desgarran  el 
alma  de  mi  España  querida,  que  por  ellos 
dió  y  dará  toda  su  sangre  y  su  vida. 

¡Me  alego,  me  alego  y  me  alego!  ¡Viva  amo 
Santiago...  viva! 

Un  momento.  (Carrasquilla,  auxiliado  por  varios 
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(soldados,  atan  *  Roberto.  Pancho  Cifnentes  y  filibuste¬ 
ros  vienen  atados  y  conducidos  por  voluntarios  que 
capitanea  Esperanza.)  Cercada  la  partida  que 
mandaba  ese  malvado,  se  hace  preciso  sean 
los  voluntarios  los  que  hagan  entrega  de  los 
prisioneros. 

Cor.  Daré  paite  al  momento.  (Desaparece  por  la  de¬ 

recha.) 

ESCENA  XVIII 

TODOS  menos  el  CORONEL 

Pancho  (Aparte.)  ¿Cuándo  volveré  á  ceñir  mi  fagín  de 
generalísimo? 

Sant.  Al  fin  caísteis,  como  desapareceréis  todos, 

confundidos  por  heroicos  combates,  librados 
por  aquella  raza  que  en  el  Salado,  Las  Navas, 
Otumba,  Africa,  Callao  y  Mindanao  han 
convertido  en  pavesas  y  en  cenizas  á  los  que, 
mintiendo  patriotismo  y  alardes  de  temera¬ 
rias  conquistas,  vieran  en  pechos  españoles 
generosidad  y  nobleza;  pero  nunca,  jamás, 
asomos  de  traición  ni  de  cobardías. 

Rob  Nuestra  emancipación... 

Sant.  ¿Emanciparse?  ¿De  quién?  ¿De  España? 

¡Vuestro  delirio,  vive  Dios,  que  mueve  á 
risa!  ¿Qué  seríais  sin  los  alientos  de  una  na¬ 
ción  que  os  ha  enseñado  las  doctrinas  de  Je¬ 
sucristo?  (pausa.)  ¿Cómo  pretendéis  ser  libres 
si  apeláis  á  la  ley  del  machete?  Y  el  que 
mata,  incendia  y  arteramente  emplea  en  la 
guerra  emboscadas,  la  traición  y  la  dinami¬ 
ta,  ni  puede  tener  patria,  ni  poseer  jamás 
las  conquistas  de  las  libertades  queridas. 

Car.  Tener  razón  amo  Santiago. 

Sant  .  Hasta  los  negros  os  maldicen.  La  integridad 
de  la  patria  es  el  principio  más  santo  que 
las  naciones  bendicen,  y  esta  isla  es  espa¬ 
ñola  y  lo  será.  ¿Cómo  no,  si  Dios  quiso  que 
á  Cuba  arribara,  para  honra  y  orgullo  de  sus 
hijos,  la  protección  y  el  alma  entera  de  quien 
por  ellos  ha  dado  y  dará  su  honor  y  su  san* 
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gre,  haciéndoles  partícipes  de  su  valor  indo¬ 
mable  y  de  todos  sus  heroísmos? 

¡Bravo,  bravo!  ¡liso  es  lo  que  digo!  (Disparo  de 

cañón  desde  fuera.  Toque  de  marcha  por  una  banda 
de  música,  lejana.  Los  cañonazos  no  cesan  hasta  el 
final  del  acto.)  -  '  •  ••-' 

Estáis  vencidos. 

¿Esos  disparos?... 

(Aparte.)  ¡Confianza! 

Buques  á  la  vista  que  llegan  á  Cuba  con 
tropas  de  España. 

La  plaza  los  saluda  y  salen  los  soldados  y  el 
pueblo  á  recibirlos.  Tú,  Trinidad,  no  te  apar¬ 
tes  de  mi  lado. 

(a  Roberto.)  ¿Has  oído?  Si  no  bastan  ochenta 
mil  españoles,  llegarán  cien  mil,  doscientos 
mil,  la  nación  entera  para  exterminar  hasta 
las  raíces  de  esas  hordas  disueltas  y  nóma¬ 
das  que,  emboscadas  ó  salvando  ríos  y  pe¬ 
ñascales,  se  asemejan  á  reses  perseguidas  en 
infernales  cacerías. 


ESCENA  ÚLTIMA 

TODOS  y  PANCHA.  Después  el  CORONEL  y  el  GENERAL  con  su 
estado  mayor,  á  caballo,  por  la  derecha,  precedidos  de  muchos 
blancos  y  negros,  que  cada  uno  llevará  una  bandera  española  en  la 
mano.  A  continuación  una  banda  militar,  que  batirá  marcha,  y  en 
pos  de  la  banda  soldados  españoles,  formados  po  rcompaüías  al 

mando  de  oficiales. 

Música 

Todos  España  sin  mancilla 

triunfos  miles  canta 
porque  reina  en  Castilla 
una  bandera  santa. 

Gritemos  todos:  ¡Viva  España! 
para  poder  morir 
con  gloria  en  la  capaña 
del  negro  al  combatir. 

Viene  el  soldado  ya 
á  pelear 
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para  luchar, 
y  valiente  va. 

Nuestra  nación  es  sin  segundo 
emblema  de  grandes  poderes, 
que  envidia  ya  todo  el  mundo 
al  grito  de  sus  mujeres. 

Ya  están  aquí 
luchando  por  mí. 

Entre  el  ardor  de  la  metralla 
es  el  soldado  muy  valiente, 
y  en  ruda  y  feroz  batalla 
muéstrase  altivo  y  ardiente. 

Vámonos  ya 
á  la  batalla, 
él  triunfará. 

(Los  negros  se  sitúan  de  espadas  al  público  y  miran¬ 
do  al  mar;  los  soldados  y  la  banda  se  colocarán  fren¬ 
te  á  las  cajas  de  ambos  lados  del  escenario.  Los  vo¬ 
luntarios  habrán  formado  inmediatamente,  colocán¬ 
dose  en  dos  alas  y  frente  á  los  soldados.  El  general  y 
Estado  Mayor  quedan  en  el  centro  de  escena,  y  en  el 
ángulo  de  la  izquierda.  Roberto;  atado,  rodeado  de 
varios  soldados  y  voluntarios,  lo  mismo  que  Pancho 
Cifueutes  y  rebeldes.  El  general  sacará  una  bandera 
española.  Por  encima  de  las  copas  de  los  árboles  y 
subidos  en  las  ramas  muchos  soldados  agitando  pa¬ 
ñuelos  en  dirección  al  mar.  La  claridad  del  día  es  ya 
intensa,  asomando  por  el  horizonte  el  disco  del  sol, 
qne  se  levanta  majestuoso  en  el  espacio.  A  un  toque 
de  corneta  cesa  la  banda  de  tocar  y  de  batir  marcha, 
presentándose  en  escena  Pancha,  que  sale  precipitada¬ 
mente.) 

¡Salvada!  ¡Oh!  Coronel,  perdón,  (cayendo  de 
rodillas  frente  al  caballo  del  general.)  Pá  defen¬ 
derme  la  vida  acabo  de  matá  al  insurrecto 
Domingo. 

¡Pancha! 

¡Esposo  mío!  (Pancha  se  arroja  en  brazos  de  Cara¬ 
colillo,  que  con  transportes  de  alegría,  la  coge  la  cabe¬ 
za  á  Pancha  y  la  besa.) 

Esos  negros  se  han  hecho  beneméritos  de 
la  patria.  Ahora  saludemos  á  los  que  vienen 
*  de  España  en  nuestra  ayuda.  ¡Soldados  y 
voluntarios!  Con  vuestra  preciosa  sangre  ha- 
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beis  conseguido  siempre  ennoblecer  los  glo¬ 
riosos  timbres  de  esa  bandera  querida. 

¡Viva  Cuba  españolal 
¡Vival 

¡Viva  el  lábaro  santo  de  Castilla! 

¡¡Viva!!! 

(La  banda  bale  marcha  y  aparece  en  el  foro  y  en  el 
mar  un  buque  en  cuya  cubierta  percibirá  el  especta¬ 
dor,  muchos  soldados  agitando  pañuelos  y  sombreros. 
El  buque  dispara  cañonazos  que  son  contestados  por 
la  plaza,  que  se  supone  inmediata.  El  general,  el  coro¬ 
nel,  y  los  oficiales  saludan  militarmente  á  los  solda¬ 
dos  que  llegan.  Los  de  la  escena  presentan  las  armas. 
Los  negros  y  blancos  situados  en  el  foro,  se  arrodillan. 
El  general  agita  sobre  las  cabezas  de  los  que  se  en¬ 
cuentran  arrodillados  la  bandera  española.  El  sol  se 
ve  ya  en  todo  su  esplendor:  mucho  entusiasmo  y  mu¬ 
cho  movimiento  de  banderas  en  los  negros  y  blancos, 
lo  mismo  que  en  la  agitación  de  los  pañuelos  y  gorras 
y  sombreros  de  los  soldados  de  abordo.  Los  cañonazos 
no  cesan,  lo  mismo  que  el  toque  y  repique  de  campa¬ 
nas  lejanas. — Cuadro. — Cae  pausadamente  el  telón.) 


FIN  DEL  EPISODIO 
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